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Con gran alegría, nos disponemos a celebrar la Navidad de 
este año 2025. Durante la misma se cerrará la Puerta Santa, 
que nos ha brindado el júbilo del Año Santo de la Esperanza. Y, 
también en esta Navidad, se abrirá la Puerta de un nuevo año 
jubilar. Esta vez, el nuestro, el de los Salesianos Cooperadores 
de todo el mundo, al celebrar los 150 años de nuestra funda-
ción.

El artículo 18 del PVA/E nos recuerda, en nuestro estilo de 
relaciones, las virtudes propias de Navidad: practicamos “la 
amabilidad como signo del amor de Dios, e instrumento para 
despertar su presencia en el corazón de todos los que encuen-
tra. Estamos dispuestos a dar el primer paso y a acoger siem-
pre a los demás con bondad, respeto y paciencia. Tendemos 
a suscitar relaciones de confianza y de amistad para crear un 
clima de familia modelado con sencillez y afecto. Suscitamos 
la paz y buscamos en el diálogo la explicación, el consenso y 
el acuerdo”. 

Cristo se encarnó para que tuviéramos cerca a Dios. Los 
Salesianos Cooperadores acercamos a Cristo al mundo, para 
que siempre le tengamos cerca.

Dando gracias

Editorial
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No nos vino de galaxias leja-
nas…

Que, desde las tiernas en-
trañas
de un sencillo seno,
se plantó en medio de no-
sotros,
para tenerle cerca.

Se encaramó a nuestra carne
y nuestro barro recobró la 
vida.

Su sangre mezclose en limo,
y el mundo volvió a ser fér-

til.

Trajo la paz de la lucha in-
quieta:

no cejar ante injusticias 
vanas,

corajear ánimo y mante-
nernos en pie,
quebrar la trama y la vara 
insanas.

Escondido en un portalucho,
sin calle ni dirección,
se le encuentra 
buscando la senda,

-no trazada por algarabías
de tiras de led o neón-,

sino yendo por el camino,
desvelado por candelas
de natural aceite o cera,

-las velas de nuestras vi-
das-,
titilando en haces de luz,
vaciándose en fuego y ca-
lor.

¡Feliz Navidad!

Joaquín Torres Campos, sdb
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El tiempo de Adviento nos 
invita a detenernos, a mirar 
hacia dentro y a preparar el 
corazón para acoger al Señor 
que viene. Es un tiempo de 
esperanza, de espera activa, 
de conversión. Pero también 
es un tiempo profundamente 
marcado por dos actitudes 
que, aunque puedan parecer 
opuestas, se complementan 
y se iluminan mutuamente: 
la humildad y la alegría. Dos 
actitudes que los salesianos 
cooperadores de la Región 
Ibérica estamos invitados a 
cultivar de forme especial 
este año.

La humildad es la puerta 
por la que Dios entra en la his-
toria. Así lo vemos en el miste-
rio de la Encarnación: el Hijo 
de Dios no se manifiesta en el 
poder ni en la grandeza, sino 
en la pequeñez de un niño, 
en la sencillez de una familia, 
en la pobreza de un pesebre. 
María, la humilde esclava del 
Señor, es el modelo perfecto 
de esta actitud: “Ha mirado 
la humildad de su sierva” (Lc 
1,48). Y es precisamente des-
de esa humildad que brota 
su alegría: “Mi alma canta la 
grandeza del Señor, se alegra 

mi espíritu en Dios mi Salva-
dor” (Lc 1,46-47).

También nosotros, como 
Salesianos Cooperadores, es-
tamos llamados a vivir este 
Adviento con humildad y ale-
gría. Humildad para reco-
nocer que no somos los pro-
tagonistas de la misión, que 
todo lo que hacemos es gra-
cia, que necesitamos de Dios 
y de los hermanos. Y alegría 
porque el Señor viene, por-
que su presencia transforma 
nuestra vida, porque el Evan-
gelio es una buena noticia 
que merece ser celebrada y 
compartida.

Don Bosco vivió estas dos 
actitudes de forma clara. Su 
humildad no era falsa mo-
destia, sino conciencia pro-
funda de ser instrumento en 
manos de Dios. En sus cartas 
y escritos encontramos con 
frecuencia expresiones como 
“todo lo ha hecho el Señor” o 
“yo no soy más que un pobre 
sacerdote”. Y, al mismo tiem-
po, su vida estaba llena de 
una alegría contagiosa, que 
se expresaba en el juego, en 
la música, en la fiesta, pero 
sobre todo en la confianza 
serena en la Providencia.

El Proyecto de Vida Apos-
tólica nos recuerda que el 
Salesiano Cooperador “vive 
con humildad y sencillez, sin 
buscar protagonismo, con 

espíritu de servicio” (PVA/E, 
art. 12), y que “la alegría es 
una característica esencial 
del espíritu salesiano” (PVA/E, 
art. 11). Estas dos dimensiones 
no se contradicen, sino que se 
potencian: la humildad nos li-
bera del peso del ego y nos 
abre a la alegría de servir; la 
alegría, cuando es verdade-
ra, nace de un corazón hu-
milde que sabe agradecer y 
confiar.

En este Adviento, os invito a 
cultivar estas dos virtudes en 
nuestra vida personal, familiar 
y comunitaria. Que sepamos 
acoger con humildad los lí-
mites propios y ajenos, y que 
no dejemos que las preocu-
paciones nos roben la alegría 
del Evangelio. Que nuestras 
comunidades sean lugares 
donde se respira sencillez, 
acogida, esperanza. Que se-
pamos preparar el corazón 
para la venida del Señor no 
con ruido ni agitación, sino 
con la serenidad de quien es-
pera con fe y con la alegría 
de quien sabe que Dios cum-
ple sus promesas.

María, la Virgen del Advien-
to, nos acompaña en este 
camino. Que ella nos enseñe 
a vivir con humildad y ale-
gría este tiempo de gracia, 
y a preparar el corazón para 
recibir al Emmanuel, el Dios-
con-nosotros.

Borja Pérez Galnares

Humildad y alegría para preparar el 
corazón
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Extracto de la Encíclica Dilexit 
Te

A la escucha del Papa

La primera exhortación apostólica, DILEXI 
TE, del papa León XIV nos urge a vivir la op-
ción cristiana por los pobres y a ser la Iglesia 
de los pobres, siguiendo a Aquel que se des-
pojó de su condición divina, nació pobre en 
un pesebre, vivió pobre, y murió en la cruz re-
dentora, desnudo, vacío, despojado de todo, 
tal como vino al mundo, porque, de esta ma-
nera, transparentó el Amor de Dios, y lo hizo 
visible en su rostro y en su palabra.

En el capítulo tercero de la exhortación, el 
papa recorre el testimonio secular de cris-
tianos que han hecho realidad la Iglesia de 
los pobres. Iremos ofreciendo para nuestra 
reflexión fragmentos de la exhortación que 
recordarán a esos santos que han transpa-
rentado el amor encarnado de Cristo.

La verdadera riqueza de la Iglesia
37. San Pablo refiere que entre los fieles de 

la naciente comunidad cristiana no había 
«muchos sabios, ni muchos poderosos, ni mu-
chos nobles» (1 Co 1,26). Sin embargo, a pesar 
de su propia pobreza, los primeros cristianos 
tienen clara conciencia de la necesidad de 
acudir a aquellos que sufren mayores priva-
ciones. Ya en los albores del cristianismo los 
apóstoles impusieron las manos sobre sie-
te hombres elegidos por la comunidad y, en 
cierta medida, los integraron en su propio mi-
nisterio, instituyéndolos para el servicio —en 
griego, diakonía— de los más pobres (cf. Hch 
6,1-5). Es significativo que el primer discípu-
lo en dar testimonio de su fe en Cristo con 
el derramamiento de su propia sangre fuera 
san Esteban, que formaba parte de este gru-
po. En él se unen el testimonio de vida en la 
atención a los necesitados y el martirio.

38. Poco más de dos siglos después, otro 

diácono manifestará su adhesión a Jesucris-
to en modo semejante, uniendo en su vida el 
servicio a los pobres y el martirio: san Lorenzo. 
Del relato de san Ambrosio comprendemos 
que Lorenzo, diácono en Roma en el pontifi-
cado del Papa Sixto II, al ser obligado por las 
autoridades romanas a entregar los tesoros 
de la Iglesia, «al día siguiente trajo consigo 
a los pobres. Cuando le preguntaron dónde 
estaban los tesoros que había prometido, les 
mostró a los pobres, diciendo: “Estos son los 
tesoros de la Iglesia”». Al narrar este episodio, 
Ambrosio pregunta: «¿Qué mejores tesoros 
tendría Cristo que aquellos en los que él mis-
mo dijo que estaba?». Y, recordando que los 
ministros de la Iglesia nunca deben descuidar 
el cuidado de los pobres y, menos aún, acu-
mular bienes en beneficio propio, afirma: «Es 
necesario que cada uno de nosotros cumpla 
con esta obligación con fe sincera y provi-
dencia perspicaz. Sin duda, si alguien desvía 
algo para su propio beneficio, eso es un de-
lito; pero si lo da a los pobres, si rescata al 
cautivo, eso es misericordia». 

Los Padres de la Iglesia y los pobres
39. Desde los primeros siglos, los Padres de 

la Iglesia reconocieron en el pobre un acce-
so privilegiado a Dios, un modo especial para 
encontrarlo. La caridad hacia los necesita-
dos no se entendía como una simple virtud 
moral, sino como expresión concreta de la fe 
en el Verbo encarnado. La comunidad de fie-
les, sostenida por la fuerza del Espíritu Santo, 
se encuentra arraigada en la cercanía a los 
pobres, que en ella no son un apéndice, sino 
parte esencial de su cuerpo vivo. San Ignacio 
de Antioquía, por ejemplo, camino del marti-
rio, exhortaba a los fieles de la comunidad de 
Esmirna a no descuidar el deber de la caridad 
para con los más necesitados, advirtiéndoles 

164



165

A la escucha del Papa

que no procedieran como los que se opo-
nían a Dios: «Considerad a los que tienen una 
opinión diferente sobre la gracia de Jesucris-
to, que vino a nosotros: ¡cómo se oponen al 
pensamiento de Dios! No se preocupan por el 
amor, ni por la viuda, ni por el huérfano, ni por 
el oprimido, ni por el prisionero o el liberto, ni 
por el hambriento o el sediento».  El obispo de 
Esmirna, Policarpo, recomendaba precisa-
mente a los ministros de la Iglesia que cuida-
ran de los pobres: «Los presbíteros también 
sean compasivos, misericordiosos con todos. 
Traigan de vuelta a los descarriados, visiten a 
todos los enfermos, no descuiden a la viuda, 
al huérfano y al pobre, sino que sean siempre 
solícitos en el bien ante Dios y los hombres». 
A partir de estos dos testimonios, constata-
mos que la Iglesia aparece como madre de 
los pobres, lugar de acogida y de justicia.

40. San Justino, por su parte, en su primera 
Apología, dirigida al emperador Adriano, al 
Senado y al pueblo romano, explicaba que 
los cristianos llevaban a los necesitados todo 
lo que podían, porque veían en ellos herma-
nos y hermanas en Cristo. Al escribir sobre la 
asamblea de oración del primer día de la se-
mana, destacaba que, en el centro de la li-
turgia cristiana, no se puede separar el culto 
a Dios de la atención a los pobres. En efecto, 
en un momento determinado de la celebra-
ción, «los que tienen algo y quieren, cada uno 
según su libre voluntad, dan lo que les parece 
bien, y lo que se ha recogido se entrega al 
presidente. Él lo distribuye a los huérfanos y 
viudas, a los que por enfermedad u otra cau-
sa están necesitados, a los que están en las 
cárceles, a los extranjeros de paso, en una 
palabra, se convierte en el proveedor de to-
dos los que se encuentran indigentes». [29] 
Así, se da testimonio de que la Iglesia nacien-

te no separaba el creer de la acción social: la 
fe que no iba acompañada del testimonio de 
las obras, como había enseñado Santiago, 
se consideraba muerta (cf. St 2,17).

41. Entre los Padres orientales, quizá el pre-
dicador más ardiente de la justicia social sea 
san Juan Crisóstomo, arzobispo de Constan-
tinopla entre los siglos IV y V. En sus homilías, 
exhortaba a los fieles a reconocer a Cristo en 
los necesitados: «¿Quieres honrar el Cuerpo 
de Cristo? No permitas que sea despreciado 
en sus miembros, es decir, en los pobres que 
no tienen qué vestir, ni lo honres aquí en el 
templo con vestiduras de seda, mientras fue-
ra lo abandonas al frío y a la desnudez [...]. 
En el templo, el Cuerpo de Cristo no necesita 
mantos, sino almas puras; pero en la persona 
de los pobres, Él necesita todo nuestro cuida-
do. Aprendamos, pues, a reflexionar y a hon-
rar a Cristo como Él quiere. Cuando queremos 
honrar a alguien, debemos prestarle el honor 
que él prefiere y no el que más nos gusta [...]. 
Así también tú debes prestarle el honor que 
Él mismo ha ordenado, distribuyendo tus ri-
quezas entre los pobres. Dios no necesita va-
sos de oro, sino almas de oro». Afirmando con 
claridad meridiana que, si los fieles no en-
cuentran a Cristo en los pobres a su puerta, 
tampoco lo encontrarán en el altar, continúa: 
«¿De qué serviría, al fin y al cabo, adornar la 
mesa de Cristo con vasos de oro, si Él mue-
re de hambre en la persona de los pobres? 
Primero da de comer al que tiene hambre y 
luego adorna su mesa con lo que sobra». En-
tendía la Eucaristía, por tanto, también como 
una expresión sacramental de la caridad y la 
justicia que la precedían, la acompañaban 
y debían darle continuidad en el amor y la 
atención a los pobres.

Papa León XIV

Boletín ASSCC
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Este mes acaba el año, 
todo son carreras, todo es 
cerrar economía y trabajos, 
entregar proyectos, es pasar 
página de muchas cosas.

Este mes son compras, 
regalos, vacaciones, comi-
das de empresa, cenas fa-
miliares, … Tantas cosas hay 
en diciembre… que, con solo 
pensarlo, ya estamos estre-
sados. Pero es un mes mu-
cho más importante que 
todo esto. Cuando habla-
mos de diciembre, la mente 
se nos llena de recuerdos y 
momentos pasados en fa-
milia, vivencias compartidas, 
alegrías de reencuentros, ilu-
siones de niños y mayores, 
… celebraciones en torno al 
Nacimiento y por ende la Fa-
milia de Nazaret.

La Sagrada Familia es un 
referente sobre el que pro-
yectar el ideal cristiano de 
vida: unidad, entrega, Fe, 
servicio. Pero no se trata de 
un modelo irreal o inalcan-
zable, sino de un espejo que 
ilumina el camino de los ho-
gares actuales, con sus de-
safíos, alegrías y dificultades.

En este artículo os propo-
nemos tres ejes en los que 
profundizar en este mes.

1.	 Dios en el centro: 
aceptar la voluntad de Dios 
con humildad.

María, con su “hágase en 
mí según tu palabra”, acep-
ta una misión impensable, 
enfrentando lo desconoci-
do con Fe plena. José, con 
fidelidad y obediencia, cuida 
y protege a María y Jesús en 
las circunstancias de su vida. 
En sus actitudes descubrimos 
una familia que no improvisa, 
sino que se pone en manos 
de Dios.

Cada uno, en nuestra fa-
milia y en nuestros entornos, 
tenemos una misión, una 
responsabilidad. Recono-
cer la valía y necesidad de 
cada uno es necesario para 
un crecimiento sano y enri-
quecedor. En cada vocación 
personal debemos encontrar 
la voluntad del Padre.

2.	 La santidad en lo coti-
diano.

La Familia de Nazaret era 
una familia de su tiempo, en-
frentaba circunstancias rea-
les: pobreza en el pesebre, 
la huida a Egipto, el trabajo 
diario, la búsqueda de Jesús 
perdido, …

De esa vida ordinaria po-
demos extraer valores clave: 	

Unidad y confianza, diálogo 
y perdón, trabajo y sencillez. 

La clave es entender que 
la santidad no está reserva-
da para lo espectacular, sino 
que se forja en los gestos 
pequeños, sostenidos con 
cariño y coherencia.

3.	 A c o m p a ñ a m i e n t o 
mutuo.

No somos seres individua-
les, vivimos en comunidad. La 
relación y el compartir con el 
otro forma parte de nuestras 
vidas como lo era para José, 
María y Jesús.

Busquemos en el otro el 
acompañamiento, el com-
partir y el apoyo que son ne-
cesarios para el encuentro 
y el aprendizaje de la vida. 
El movimiento Hogares Don 
Bosco queremos hacer vida 
estos tres ejes tratados y co-
menzamos este mes espe-
cial con el Encuentro del 60 
aniversario del Movimiento 
que tiene lugar en Granada 
los días 6, 7 y 8. 

Que la fe ilumine tu vida 
esta navidad y te traiga 
bendiciones y alegrías com-
partidas.

Andrés y Carmen

Diciembre, Navidad, Familia
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Desde la SER

“Cada encuentro es una oportunidad para 
dejarnos transformar por Dios y reconocernos 
como familia.”

En la vida salesiana no se crece en soledad. 
Nuestra vocación de Salesianos Cooperado-
res se fortalece en comunidad, en la oración 
compartida, en la formación vivida juntos y 
en la alegría de los encuentros. Participar no 
es una opción; es una forma concreta de vivir 
el Evangelio y responder al amor de Dios que 
nos llama y nos envía.

El Proyecto de Vida Apostólica nos re-
cuerda que “comprometerse como Salesia-
no Cooperador es responder a una voca-
ción apostólica, don del Espíritu, asumiendo 
un modo específico de vivir el Evangelio y de 
participar en la misión de la Iglesia” (cf. PVA/E 
art. 2). Cada vez que decimos “sí” a un en-
cuentro local, provincial o regional, renova-
mos ese compromiso. En cada reunión, for-
mación, ejercicios espirituales o un momento 
de oración, el Señor actúa y nos hace familia.

Durante este curso hemos vivido experien-
cias que son verdadero testimonio de comu-
nión. La peregrinación a Medjugorje, impulsa-
da por la Provincia María Auxiliadora, ha sido 
un signo de fraternidad. En ella participaron 
Salesianos Cooperadores, otros grupos de 
la Familia Salesiana y amigos de Andalucía, 
Canarias, Madrid, León y Cataluña. 

Bajo la mirada de María, Reina de la Paz, 
experimentamos el gozo de la oración com-
partida, el silencio que habla y la ayuda mu-
tua en las subidas y bajadas del camino. Allí, 
como recuerda el PVA, “vivimos nuestra fe en 
nuestra realidad secular, sintiendo viva la co-
munión con los demás miembros de la Fa-
milia Salesiana, trabajando por el bien de la 
Iglesia y de la sociedad” (art. 6).

En breve celebraremos los actos conme-
morativos por el 150 aniversario de nuestra 
Asociación, ocasión para dar gracias y reno-
var nuestro compromiso, reconociendo que 
Dios sigue actuando hoy en tantos hermanos 
y hermanas que viven el carisma de Don Bos-
co en medio del mundo.

De manera personal, cada participación 

en la vida de la Asociación ha sido una ben-
dición. Asistir a las Jornadas de Espiritualidad 
Salesiana en Turín, participar en la canoniza-
ción del hermano Artémides Zatti y, hace po-
cas semanas, en la de Sor María Troncatti, me 
han hecho experimentar la universalidad y la 
belleza de nuestra Familia Salesiana. 

También descubro esa presencia de Dios 
en lo cotidiano: en asistir a mi grupo local, en 
llamar a un hermano para saber cómo está 
y también recibir esa llamada, o en cada 
oración compartida. Cada gesto sencillo me 
hace sentir más agradecida y feliz, porque 
somos seres sociales y nuestra vocación se 
vive en comunidad. Como expresa el PVA, 
“ninguno tiene vocación para la soledad o el 
aislamiento”: la comunión es la tierra donde 
germina nuestra fe.

Como recoge el Plan Trienal Regional 
2025–2028, “Os quiero felices”, la alegría no 
es un añadido, sino una forma de vivir la mi-
sión y sostenernos unos a otros en el camino. 
Cada encuentro es una oportunidad para 
ser luz, sal y fermento (PVA, art. 16), para ilu-
minar y dar sabor al Evangelio desde la vida 
ordinaria.

Al cerrar este año y abrirnos al nuevo, pi-
damos a Dios seguir siendo una familia que 
reza, celebra y sirve, con un corazón agrade-
cido y abierto a los demás.

Belén Colomé Jurado

Participar para crecer en 
comunión

Administradora regional

Boletín ASSCC
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Este mes de diciembre, los Salesianos Coo-
peradores de la Provincia Santiago el Mayor 
presentan y patrocinan dos nuevos proyectos 
en Lwena (Angola), una región donde la po-
breza, el aislamiento y la falta de oportunida-
des marcan la vida de muchas familias.

Allí, los Salesianos de Don Bosco siguen 
acompañando a los jóvenes más vulnerables, 
convencidos de que la educación y la salud 
son el camino hacia un futuro digno y soste-
nible.

Crecer con salud
El Centro de Salud Artêmides Zatti de Lwe-

na desarrolla el programa “Crecer con salud”, 
destinado a fortalecer la atención materno-
infantil y prevenir la malnutrición y la mortali-
dad infantil. A través de consultas prenatales 
y postnatales, seguimiento nutricional y acti-
vidades de educación sanitaria, el proyecto 
busca mejorar la vida de 500 jóvenes y ma-
dres cada año.

Además de la asistencia médica, se pro-
mueve la formación en hábitos saludables y 
la sensibilización comunitaria, favoreciendo 
un entorno más seguro para el crecimiento 
de los niños. Con un coste total de 30.800 
euros, esta iniciativa se convierte en un gesto 
concreto de esperanza, impulsado desde la 
colaboración salesiana y el compromiso lo-
cal.

Contribuir a la igualdad
El Centro de Formación Profesional Dom 

Bosco impulsa el proyecto “Contribuir a la 

Igualdad”, orientado a mejorar la emplea-
bilidad de las jóvenes mujeres mediante la 
creación de nuevos espacios y talleres de 
formación. Los cursos de cocina, panadería, 
corte y confección, junto con la incorporación 
de herramientas digitales, ofrecen alternati-
vas reales de trabajo y emprendimiento.

Más de 200 alumnas al año podrán ac-
ceder a estas formaciones, aumentando sus 
oportunidades de ingreso y su participación 
en la vida económica de la comunidad. El 
proyecto, valorado en 28.400 euros, dota al 
centro de los recursos necesarios para am-
pliar su oferta educativa y fortalecer la auto-
nomía de las jóvenes.

Como recuerdan sus responsables, “edu-
car a una mujer es educar a toda una co-
munidad”: cada curso, cada horno, cada 
máquina de coser es una puerta abierta a la 
dignidad y la independencia.

Navidad que transforma vidas
Ambos proyectos, coordinados por el sa-

lesiano José Kussama, son un signo de es-
peranza compartida: la salud y la educación 
se unen para transformar la vida de muchas 
jóvenes angoleñas.

Con estos proyectos desde Lwena nos lle-
ga un mensaje que resume el sentido profun-
do de esta solidaridad.

“Gracias por creer en nosotras. Con salud 
y con trabajo, podemos cambiar nuestras vi-
das.”

Asterio Gaitero Alonso
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En este mes, conoceremos a Asterio Gaite-
ro Alonso, vocal regional de CSJM.

¿Puedes presentarte brevemente?
Soy Asterio Gaitero Alonso, salesiano coo-

perador del Centro Don Bosco de León. Estoy 
casado con Nati, también salesiana coope-
radora, y compartimos esta vocación sale-
siana en familia con nuestros tres hijos: Miguel, 
Javier y Laura. Desde 1999 trabajo como pro-
fesor de Formación Profesional en el colegio 
Don Bosco de León.

Mi vida se mueve entre la educación, la fe y 
el acompañamiento a los jóvenes, intentan-
do vivir el espíritu de Don Bosco desde lo co-
tidiano. Para mí, ser SC es una forma concreta 
de vivir el Evangelio en el día a día, con sen-
cillez y alegría, aportando lo que soy en cada 
ámbito: en casa, en el aula, en la comunidad. 
En todo ello intento dejarme tocar por las ne-
cesidades de los demás y responder con dis-
ponibilidad y esperanza.

¿Cómo iniciaste tu camino con los SSCC? 
¿Cómo descubriste que era tu vocación? 
¿Desde cuándo eres salesiano cooperador?

Mi vocación como salesiano cooperador 
fue madurando poco a poco. Durante va-
rios años fui animador en el Centro Juvenil, 
acompañando grupos, organizando activi-
dades y compartiendo la vida con otros jó-
venes como yo.

Fue una etapa de gran crecimiento, donde 
descubrí el valor de la entrega gratuita y del 
trabajo en equipo.

Una experiencia que marcó un antes y un 
después fue el voluntariado misionero en Se-
negal. Allí tomé conciencia de la dimensión 
universal del carisma salesiano, y de su fuer-
za cuando se encarna en contextos donde lo 
esencial lo es todo. Aquello me removió pro-
fundamente.

A todo esto se sumaba mi trabajo diario 
en el colegio, donde cada jornada era una 
oportunidad para educar y acompañar con 
sentido. Poco a poco, sentí que todas esas 
piezas encajaban.

Hice la promesa como salesiano coope-
rador en octubre de 2008, y desde entonces 
intento vivir mi fe como un compromiso real y 
constante, siguiendo a Jesús con el estilo de 
Don Bosco.

¿Qué significa haber sido escogido como 
vocal de CSJM y Solidaridad? ¿Qué ha su-
puesto?

Asumir la vocalía regional de CSJM ha sido 
una llamada a vivir la misión desde el servi-
cio. Ya había desempeñado este papel en mi 
provincia, pero hacerlo a nivel regional me ha 
dado una visión más amplia de la riqueza y 
también de los desafíos que tenemos.

Ha sido una oportunidad de crecimiento. 
Me ha ayudado a profundizar en esa inquie-
tud misionera que siempre me ha acompa-
ñado. Colaborar en la gestión de proyectos y 
contribuir a que nuestras donaciones lleguen 
a quienes más lo necesitan me conecta con 
una Iglesia que escucha y actúa.

Además, esta responsabilidad me ha per-
mitido integrarme en el equipo de la SER, lo 
que ha sido muy enriquecedor. Me ha ayu-
dado a entender la vocalía no solo como una 
función, sino como una forma concreta de vi-
vir el servicio a la Asociación, para que sea 
más fecunda y evangélica.

¿Cómo presentarías la vocalía? ¿Qué te 
gustaría compartir de la misma?

La vocalía de CSJM es, para mí, esa voz 
dentro de la Asociación que nos recuerda 
que seguir a Jesús pasa por abrir los ojos a 
los demás. Es una llamada a vivir nuestra vo-
cación en clave misionera y solidaria.

Asterio Gaitero Alonso, vocal 
regional de Cooperación 
Salesiana para los Jóvenes del 
Mundo
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Desde ella, animamos proyectos, promo-
vemos campañas de sensibilización y forta-
lecemos el vínculo con nuestros misioneros y 
con tantos voluntarios que dan lo mejor de sí 
en contextos diversos.

Me gustaría que todos los SSCC sintiéra-
mos que CSJM es parte de nosotros, que no 
es algo externo, sino una herramienta valio-
sa que hemos construido entre todos. Cada 
donación, cada difusión, cada gesto suma. 
Y puede ser una semilla de esperanza para 
alguien, quizá muy lejos, pero profundamente 
necesitado.

¿Qué aspectos positivos destacarías?
Destaco especialmente la generosidad si-

lenciosa que hay en muchos SSCC y centros. 
Personas que colaboran, donan, difunden, 
rezan... Ese esfuerzo constante, aunque a ve-
ces invisible, sostiene la acción solidaria de la 
Asociación.

También valoro mucho el trabajo en red 
entre vocales de distintas provincias. Com-
partimos ideas, desafíos, logros, y eso genera 
comunión, pertenencia y eficacia.

¿Y negativos, destacarías alguno?
Uno de los retos más claros es lograr una 

implicación más activa. A veces la solidari-
dad se vive como algo puntual, vinculado a 
una campaña, y cuesta integrarla como par-
te del día a día del centro local.

También necesitamos mejorar la comuni-
cación. No siempre se percibe el alcance real 
de lo que CSJM hace, y eso puede generar 
desconexión. Contar mejor lo que hacemos y 

mostrar el fruto del esfuerzo colectivo es cla-
ve para implicar a más personas.

¿Qué mensaje quieres transmitir a los 
SSCC de nuestra Región?

Mi mensaje es claro: no nos conformemos 
con mirar. Pasemos del “nos gusta” al “nos im-
plicamos”. CSJM es nuestra y tiene un enorme 
potencial si cada uno aporta lo que puede.

Os animo a conocerla más, a difundirla, 
a sentirla como una expresión concreta de 
nuestro carisma. Y también a confiar: lo que 
sembramos, aunque parezca pequeño, pue-
de tener un eco grande en la vida de otros.

¿Y por último, cómo estás viviendo la pre-
paración hacia nuestro 150 aniversario?

Lo vivo con ilusión y responsabilidad. Es un 
momento precioso para agradecer el camino 
recorrido y renovar nuestra identidad.

El 150 aniversario nos invita a mirar ha-
cia adelante: ¿qué tipo de SSCC queremos 
ser hoy? ¿Qué espera el mundo de nosotros? 
¿Cómo podemos ser presencia de Evangelio 
y carisma salesiano en nuestra realidad con-
creta?

Que este aniversario nos ayude a redescu-
brir el don recibido y a ponerlo al servicio de 
los demás, como nos recuerda Jesús: “Dad 
gratis lo que gratis habéis recibido” (Mt 10,8). 
Solo desde esa gratuidad podremos ser luz y 
esperanza allí donde estemos.

Muchas gracias, Asterio.

Mónica Domingo Martínez
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La página web del Vaticano es una fuen-
te indispensable para la formación de los 
Salesianos Cooperadores. En ella se hallan 
documentos oficiales del Magisterio que ilu-
minan el carisma salesiano y fortalecen el 
sentido de pertenencia a la Iglesia universal. 
Por ejemplo, los discursos de Papas como 
Pablo VI, Juan XXIII o Benedicto XV dirigidos 
a los Salesianos Cooperadores explicitan la 
comunión entre la Familia Salesiana y la mi-
sión eclesial. 

Estas intervenciones ayudan a profundizar 
en el PVA (Proyecto de Vida Apostólica), que 
define la identidad, espiritualidad y misión de 
los Cooperadores.

¿Por qué utilizar la web del Vaticano?

1. Conexión con el Magisterio actual: El si-
tio permite acceder a documentos como la 
Constitución apostólica Praedicate Evange-
lium o discursos como el de Francisco a los 
Salesianos (8 de octubre de 2022), donde se 
cita el compromiso de servicio de Artemi-
de Zatti y los Salesianos Cooperadores. Así 
los salesianos cooperadores ven cómo sus 
valores se reconocen y promueven a nivel 
universal.

2. Credibilidad y autoridad: La información 
proviene directamente del Papa y los dicas-
terios, asegurando fidelidad al Magisterio. 
Esto refuerza la formación doctrinal, espiritual 
y pastoral contenida en el PVA.

3. Recursos formativos actualizados: La 
web ofrece documentos clave —discursos, 
instrucciones, cartas apostólicas— que nutren 

los temas centrales del PVA, como nuestra es-
piritualidad, misión e identidad carismática.

Enlaces recomendados:

•	 Discurso de Pablo VI a los salesianos 
cooperadores: https://www.vatican.
va/content/paul-vi/it/speeches/1976/
documents/hf_p-vi_spe_19761103_coo-
peratori-salesiani.html

•	 Alocución de Juan XXIII a los salesianos 
cooperadores: https://www.vatican.va/
content/john-xxiii/it/speeches/1962/
documents/hf_j-xxiii_spe_19620531_sa-
lesiani.html

•	 Discurso del Papa Francisco (2022): 
https://www.vatican.va/content/fran-
cesco/en/speeches/2022/october/
documents/20221008-salesiani.pdf

Formarse con las enseñanzas del Magiste-
rio no es solo un deber, sino una oportunidad 
para crecer en fidelidad al carisma salesiano 
y en comunión con la Iglesia. Cada docu-
mento leído, cada reflexión compartida, nos 
acerca más al sueño de Don Bosco: ‘bue-
nos cristianos y honrados ciudadanos’. Que 
la web del Vaticano sea para los Salesianos 
Cooperadores una ventana abierta al Espíri-
tu, que inspira, guía y fortalece nuestra misión 
en el mundo.

Raúl Fernández Abad

Página web del Vaticano
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Entre los días 11 y 13 de octubre han tenido 
lugar en Balazar, Portugal, los actos conme-
morativos de la festividad de la Beata Alexan-
drina da Costa, salesiana cooperadora, en el 
70 aniversario de su fallecimiento, acaecido el 
13 de octubre de 1955. La celebración ha reu-
nido a numerosos peregrinos y miembros de 
la Asociación de Salesianos Cooperadores, en 
un ambiente de profunda espiritualidad y co-
munión.

El domingo 12 se celebró la Eucaristía en el 
nuevo Santuario Eucarístico de Balazar, pre-
sidida por Don José Cordeiro, Arzobispo Me-
tropolitano de Braga. La ceremonia contó con 
la presencia de Antonio Boccia, Coordinador 
mundial de la Asociación, acompañado por 
Borja Pérez, Consejero mundial para la Re-
gión Ibérica, y Rosa Mateus, Coordinadora de 
la Provincia de San Antonio. Durante la jorna-
da, los participantes visitaron la casa natal de 
Alexandrina, la parroquia donde reposan sus 
restos y la Casa de Espiritualidad, además de 
compartir un encuentro fraterno con el centro 
local de salesianos cooperadores y otros pe-
regrinos llegados de diversas nacionalidades.

Alexandrina da Costa, reconocida como 
beata por la Iglesia y salesiana cooperadora 
desde 1941, representa una expresión lumino-
sa del carisma salesiano vivido en lo cotidia-
no y en la fragilidad. Su vida, marcada por el 
sufrimiento físico y la inmovilidad, se convirtió 
en un testimonio radical de amor a Cristo y de 
entrega silenciosa por la salvación de las al-
mas. Desde su lecho, Alexandrina vivió con in-
tensidad la espiritualidad eucarística, convir-

tiéndose en intercesora y modelo de fidelidad 
para todos los que buscan vivir su vocación en 
medio de las limitaciones.

El Proyecto de Vida Apostólica de los sa-
lesianos cooperadores invita a vivir la misión 
en las circunstancias concretas de cada uno, 
sin importar la edad, la salud o el estado de 
vida. Alexandrina encarna esta invitación con 
fuerza profética: su oración constante, su unión 
con Cristo y su ofrecimiento diario hicieron de 
su existencia una fuente de fecundidad es-
piritual. En ella, el estilo salesiano floreció con 
autenticidad, mostrando que toda condición 
humana puede ser espacio de misión si se vive 
con fe, esperanza y amor.

Sobre Alexandrina da Costa:
El 13 de octubre de 1955 fallece, en Balasar, 

Alexandrina da Costa, salesiana cooperadora 
portuguesa beatificada por el Papa San Juan 
Pablo II el 25 de abril de 2004.

Su lema de vida era: Sufrir, amar, reparar

Desde 1935 escribe al Papa para que el 
mundo sea consagrado al Inmaculado cora-
zón de María. Pio XII lo hace por primera vez en 
1942 respondiendo a las peticiones de la bea-
ta Alexandrina. También promueve el amor al 
Sagrado Corazón de Jesús.

En sus años de enfermedad y postración en 
la cama vive para la misión que le ha enco-
mendado Jesús: la salvación de las almas de 
las personas que se acercaban a verla. En 1941 
entra a formar parte de la Asociación de Sa-
lesianos Cooperadores y coloca su diploma a 
la cabecera de su cama.

En este periodo atiende a numerosos jóve-
nes y le orienta y acompaña vocacionalmente.

Borja Pérez Galnares

Conmemoración de la 
festividad de la Beata 
Alejandrina da Costa



En el número 265 de diciembre de 1985 en 
su página 86 se publica una entrevista con el 
Rector Mayor don Egidio Viganò acerca del 
Aguinaldo de 1986 bajo el título "Con el Espí-
ritu de Don Bosco promovamos la vocación 
del seglar al servicio de los jóvenes".

En una entrevista, el Rector Mayor ofrece 
una clave para leer el aguinaldo salesiano 
1986, aunque piense hacerlo con más detalle.

—El aguinaldo elegido para el año 1986 
habla de la vocación del seglar. ¿A qué se 
refiere usted en concreto cuando usa ese tér-
mino?

-Al hablar de «seglar» adoptamos el pun-
to de vista conciliar, que llama «seglares» a 
los miembros del pueblo de Dios que, sin ser 
sacerdotes ni consagrados -religiosos o se-
culares—, trabajan en el mundo y procuran 
animarlo a la luz del Evangelio.

Quede, pues, bien claro que no se refiere 
a los salesianos coadjutores ni a las Hijas de 
María Auxiliadora ni a ningún otro instituto re-

ligioso, y ni siquiera a las Voluntarias de Don 
Bosco...

En una palabra, queremos concentrarnos 
en lo que un pensador ha llamado «el gigan-
te que debe despertar»: el laicado católico 
del mundo.

Vamos a procurar incidir en los seglares 
que tenemos cerca, para que respondan 
mejor a su vocación de discípulos de Cristo y 
desempeñen su papel con mayor capacidad 
y eficacia. Lo haremos dando el primer lugar, 
tanto en la forma asociativa como en la indi-
vidual, a la presencia salesiana en el terreno 
de la educación, en el área de la cultura y en 
la frontera misionera.

-¿Quiere ahora especificarnos dónde se 
sitúa el servicio seglar salesiano a los jóvenes: 
¿En los ambientes clásicos —oratorios, cole-
gios, parroquias— o llega también a la reali-
dad familiar, a lo social e incluso al mundo de 
los descarriados, como la droga, por ejemplo, 
y cosas parecidas?

-En cuanto al servicio a los jóvenes el agui-
naldo quiere referirse propiamente a la misión 
que el Espíritu Santo confiara a Don Bosco. 
Por lo tanto, piensa en la actividad de su ca-
risma en el pueblo de Dios, es decir, con los 
jóvenes y en los ambientes populares, sobre 
todo.

Evidentemente, debe realizarse con el esti-
lo de la vocación seglar. Pienso, por ejemplo, 
en la realidad tan importante de la comuni-
cación social, en los graves problemas de la 
educación, planteados por preocupaciones 
sociopolíticas, en las orientaciones legislati-
vas, en las posibilidades de desarrollar una 
presencia más libre y más cristiana en la edu-
cación y en la cultura popular… [...]
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Decíamos ayer...

Aguinaldo 1986
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